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COREA DEL SUR 

El milagro que desembocó 
en incertidumbre 

De la colonización a la 
división del territorio 

En la última mitad del siglo pasado 
existía en Corea una sociedad feudal 
muy centralizada, con un extenso apa­
rato burocrático. Tanto los señores feu-

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex· 
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Ex terior, S.A., 
sino en los casos en que as( se manifieste . 

dales como la administración central se 
apoyaban en la explotación de la econo­
mía campesina, que también tuvo que 
cargar sobre sus hombros el costo de 
una incipiente industrialización. A raíz 
de ello, durante ese período el país se 
vio envuelto en numerosas rebeliones 
campesinas, que cu !minaron con la revo· 
lución Tonghak, de 1894. Esta última 
también pretendió combatir el dominio 
colonial ya que, como sucedía con Ja­
pón, los países europeos impusieron a la 
pen(nsula coreana una larga serie de 
tratad os comerciales desiguales para 
usufructuar su mercado. La diferencia es 
que Corea también estaba sometida por 
Japón, que aprovechó el pretexto de la 
revolución de 1894 para invadirla y 
anexionarse oficialmente el país en 
191 o. 

Puede decirse que la ocupación japo· 
nesa, que se extendió hasta el fin de la 
segunda guerra mundial en 1945, inició 
la historia moderna de Corea. Los japo­
neses utilizaron la mano de obra barata 
y las materias primas coreanas para ex­
tender su dominio en el Extremo Orien­
te y participar con creciente capacidad 
competitiva en el mercado mundial. En 
Corea, el dominio japonés se encontró 
frente a una resistencia nacionalista mo­
derada, cuya máxi ma expresión fue la 
rebelión del 1 de marzo de 1919, aho­
gada en sangre por las fuerzas de ocu­
pación. Paralelamente a la oposición mo­
derada, en el norte del país creció la 
guerrilla comunista, que años después 
habría de incrementar su influencia en 
forma considerable, bajo la dirección de 
Kim 11 Sung, quien más tarde sería 
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presidente de la República Popular De­
mocrática de Corea (Corea del Norte). 

El presidente estadounidense Roose­
velt había previsto para Corea una divi­
sión territorial controlada, en cada caso, 
por el ejército de su país y el soviético 
y un período de tutela de 20 a 30 años: 
La Unión Soviética no se mostró parti ­
daria de esta tesis, pero finalmente, en 
Postdam, se acordó la ocupación y divi­
s 10n del territorio coreano tomando 
como línea demarcatoria el paralelo 38. 
En el norte, los guerrilleros ya habían 
liberado una gran parte del país antes de 
la entrada de las tropas soviéticas y 
pronto quedó constituido un Comité 
Popular que encaró las tareas del gobier­
no sobre la base de un programa de 
reformas sociales que incluía, en primer 
lugar, una reforma agraria. 

En el sur también se integró un Co­
mité Popular, pero las fuerzas de ocu­
pación estadounidenses lo ignoraron y lo 
reprimieron y, en su lugar, se apoyaron 
en fuerzas poi íticas que habían cola­
borado con los japoneses y en la ex­
trema derecha . Finalmente, los estado­
unidenses trajeron al país a Syngman 
Rhee, un nacionalista moderado que en 
la época de la revuelta de 1919 había 
formado un gobierno provisional en el 
exilio en China. Rhee integró un comité 
que luchaba por obtener la indepen­
dencia de Corea, que contó con el 
apoyo de un medio centenar de orga­
nizaciones poi íticas. La iniciativa de 
Rhee fue resistida por el Comité Popular 
Y ello dio lugar a una firme oposición 
entre izquierda y derecha. La división se 
acentuó cuando la vieja maquinaria de 
dominio de los japoneses vino en auxilio 
de Rhee. Entretanto, Estados Unidos 
seguía bregando por un largo período de 
ocupación militar . La Unión Soviética 
terminó aceptando una contrapropuesta 
encaminada a la formación de una comi­
sión mixta y a la implantación de un 
período de tutela de cinco años. El 
proyecto fue rechazado por la derecha y 
la izquierda, tanto en el norte como en 
sur. Sin embargo, el Partido Comunista 
d~ Corea, bajo la presión soviética, acep­
to el acuerdo en el norte y el régimen 
poi ítico en esa zona perdió heteroge­
neidad , mientras el Comité Popular se 
convirtió en Comí té Central Provisional 
y eligió presidente del país a Kim 11 
Sung. En el sur continuó la adminis­
tración militar estadounidense, mientras 
crecía la oposición a la crisis económica 

que entonces vivía el país y a la COITUp­
ción del régimen. El descanten to ter­
minó con una revuelta popular en Tae­
gú, que fue duramente reprimida. A 
fines de 1946 se eligió, con procedimien­
tos muy discutibl es, una asamblea legis­
lativa provisional de donde surgió un 
gobierno provisional encabezado por 
Syngman Rhee. 

Estados Un idos había planteado en la 
ON u la formación de una comisión que 
controlara las elecciones en el norte y en 
el sur, pero el gobierno de Pyongyang 
-cap.ital de la parte norte- se negó, 
aduciendo que se trataba de una cues­
tión interna. De esa manera se decidió 
realizar elecciones separadas en el sur, 
aunque la propuesta sólo contó con la 
aprobación de dos de los cincuenta par­
tidos convocados por Rhee. El gobierno 
así surgido inició una represión en vasta 
escala que provocó la defección de algu­
nos de sus miembros, entre ellos el 
ministro del Interior, Kim Hyo Suk, 
quien se refugió en Corea del Norte. 

Las tropas estadounidenses debían 
retirarse de Corea del Sur a fines de 
1949, pero en enero de 1950 este país y 
Estados Un idos firmaron un a-.,uerdo de 
defensa mutua y as istencia militar. En 
mayo de ese año hubo una nueva elec­
ción, a instancias de Estados Unidos, 
que Rhee perdió. Pronto se agudizó en 
el país el temor ante el "peligro comu­
nista" y en junio de 1950, después de 
confusos incidentes militares en la fron­
tera, se pasó a una situación bélica de 
hecho entre las dos Coreas. Las fuerzas 
del norte, en un fulminante avance, 
conquistaron Seúl y Syngman Rhee 
huyó a japón. Entretanto, Estados Uni­
dos consiguió que el Consejo de Segu­
ridad de las Naciones Un idas aprobara 
una resolución condenando la agresión 
comunista, intimando a los norcoreanos 
a retirarse al norte del paralelo 38 y 
llamando a todos los países miembros de 
la organización a ofrecer asistencia mili ­
tar a Corea del Sur. La Unión Soviética 
no estuvo presente en la votación, por­
que el delegado de ese país boicoteaba 
las reuniones de la o N u en protesta por 
la falta de reconocimiento, por parte de 
esa organización, al gobierno comunista 
chino. 

Durante tres meses, los norcoreanos 
penetraron profundamente en territorio 
del Sur. En septiembre tuvo lugar el 
?ese m barco de las fuerzas de la o N u, 
Integradas por Estados Un idos y otras 
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naciones, y empezó el repliegue norco­
reano. Al final de octubre intervinieron 
los chinos, que obligaron a un notable 
repliegue de las fuerzas de la o N u y, 
finalmente, después de una amenaza 
estadounidense de emplear la bomba 
atómica, se iniciaron las negociaciones 
para el armisticio. Este fue firmado, 
después de muchos meses de arduas ges­
tiones en Panmunjon entre Estados 
Unidos y Corea del Norte, en julio de 
1953. La 1 ínea demarcatoria se trazó a 
lo largo del paralelo 38. Un año antes, 
Syngman Rhee había vuelto al poder y 
firm ó con Estados Unidos un tratado 
para permitir la permanencia, por un 
tiempo no definido, de las tropas estado­
un id en ses en el territorio de Corea del 
Sur. Las dos fracciones de Corea queda­
ron devastadas después del conflicto y 
sobrevino un largo período de recons­
trucción.1 

Comienza la reconstrucción 

Esta nueva etapa estuvo marcada por las 
sucesivas reelecciones de Syngman Rhee. 
La cuarta y última tuvo lugar en 1960, 
pero fue tan evidente el fraude que 
hubo un levantamiento en todo el país. 
La ley marcial, dictada el 19 de abril de 
ese mismo año, provocó una memorable 
r evu e 1 ta estudiantil apoyada por la 
mayor parte de los sectores sociales y 
Rhee debió huir al extranjero. El 20 de 
julio se realizaron nuevas elecciones, de 
las que surgió un gobierno democrático 
encabezado por el presidente Yun Po 
Sun . Sin embargo, "la primavera de 
Seúl" duró muy poco tiempo. En mayo 
de 1961 tuvo lugar el golpe de estado 
del general Park Chung Hee, con el no 
disimulado apoyo de Estados Unidos. 
Aunque la primera gran fase de expan­
sión de la economía coreana comenzó 
un año después del gol pe de estado, éste 
puede servir para señalar el fin del perío­
do de reconstrucción. 

Durante esta etapa, de poco menos 
de diez años, el crecimiento promedio 
de la economía fue de algo más de 4% 
anual. Las exportaciones, que iban a ser 
la característica sobresaliente de las eta­
pas posteriores, crecieron al principio 
lentamente; sin embargo, durante la 
segunda mitad del período habían cobra-

1. Véanse Ernesto Toaldo, L 'altra Corea 
Ed. Riuniti, Roma, 1978 , y Paolo Santangelo' 
"Corea : una questione controversa 1. Un~ 
civilita e una storia originali nel' contesto 
asiatico", en Política !nternazionale Roma 
diciembre de 1978. ' ' 
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do un particular brío y se expandían a 
una tasa superior a 1 O% anual. 

En esta etapa pueden distinguirse dos 
fases. La primera de ellas giró alrededor 
de un rápido crecimiento intern o, del 
orden de 6% anual. En esta fase, que 
transcurrió desde la conferencia inter­
nacional de Ginebra sobre Corea, en 
1954, hasta 1958, hubo una altísima 
tasa de inflación, de alrededor de 42% 
anual, inusitada para las características 
de la economía mundial de esa época. 
En la segunda fase, en que la actividad 
económica interna se expandió con ma­
yor lentitud (alrededor de 4% anual), el 
crecimiento de los precios descendió a 
una tasa promedio de 5% anua1.2 

El primer per/odo del "milagro " 

Después del gol pe de estado de 1961, 
Park emprendió una vigorosa campaña 
contra la oposición interna, con el pre­
texto de la lucha contra el comunis­
mo y la seguridad del país, siempre 
amenazada por el norte, y estrechó los 
vínculos con Estados Unidos y Japón . El 
afianzamiento de la dictadura de Park 
ocupó el primer año de este período, 
durante el cual se creó la Agencia Cen ­
tral de Inteligencia Coreana (común ­
mente conocida por su sigla en inglés, 
KCI A), que tendría un papel funda­
mental en la represión interna y en el 
sostenimiento del régimen. La lucha con­
tra la oposición condujo a una elección 
presidencial que dio un pequeño margen 
de ventaja a Park contra Yun Po Sun, ex 
presidente democrático del país, quien 
había vuelto a presentarse como candi­
dato en las elecciones. 

Par k, más que Syngman Rhee, tenía 
profundos contactos con los japoneses 
que provenían de la época de la ocu­
pación y de sus estudios en la academia 
militar de Manchuria. A tal punto llegó 
su celo pro-japonés, que cuando estuvo 
en dicha academia militar cambió su 
nombre por el de Okamoto Minoru (no 
es necesario recordar que ese fue el 
período de la colonización japonesa en 
Corea) . 

La vinculación de Par k con los in te­
reses japoneses y el hecho de que los 
estadounidenses estuvieran en ese tiempo 
ocupados con la guerra de Vietnam im­
pulsaron una gran penetración del comer­
cio, los capitales y la influencia de los 
japoneses en el país. En ellos se basó 

2. V éase Ernesto Toaldo, op. cit. 

Par k para lanzar el primer plan quin­
quena!, q11e abarcó de 1962 a 1966. 

Dicho plan fue el punto de partida 
para la industrialización de Corea. Toda­
vía se debaten mucho las características 
de la industrialización. Para algunos, 
Corea se transformó en un satélite de 
Japón , una provincia dependiente de la 
vieja potencia co lon ial a la que ésta 
transfirió industrias para aprovechar los 
bajos salarios y las ventajas fiscales y así 
afianzar la presencia de sus mercancías 
en el mercado mundial. La verdad es 
bastante más compleja. Si bien a partir 
del segundo plan quinquenal se incre­
mentó de modo significativo la partici­
pación japonesa en la industria, también 
existen grupos nacionales fuertes en 
estrecha alianza con los nipones, que 
tienen sus propias 1 íneas estratégicas en 
el desarrollo de la industria y del comer­
cio internacional del país. 

El prim er período del "milagro" se 
basó en dos planes quinquenales . En el 
primero de ellos (1962-1966) el país 
logró una tasa de crecimiento de 7. 7% 
anual, como promedio . Al principio fue 
importante la ayuda estadounidense, 
pero a medida que aumentaban los com­
promisos bélicos de este país en Vi et­
nam, aquélla perdió terreno y sólo fue 
relevante en lo que atañe a las garantías 
militares . Este último factor, el debilita­
miento de la participación eco nómica 
estadounidense y la normalizac ión de 
relaciones entre Corea y Japón, provo­
caron una verdadera ola de inversiones y 
de préstamos de es te origen, aunque 
éstos sólo se consolidaron en la última 
parte del primer plan quinquenal. 

El atractivo principal para invertir en 
Corea eran los bajos costos de produc­
ción, debidos en primer lugar al bajo 
prec io de la mano de obra, dado que los 
salarios, aun en 1974, cuando ya se 
habían registrado aumentos con respecto 
a los magros índices de 1962, eran igua­
les a la décima parte de los estado­
unidenses y a la quinta parte de los 
japoneses. A costa de esos bajos salarios, 
de las facilidades fiscales concedidas por 
el gobierno y de la fluidez de los prés­
tamos, la tasa bruta de ganancia osci­
laba, en 1962, alrededor de 24 por 
ciento. 

El segundo pl an quinquenal (1967 a 
1971) comenzó con una victoria política 
del régimen, pero terminó en medio de 
un gran cuestionamiento por parte de la 
oposición . Aun as í, el verdadero auge 
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econom1co coreano se inició co n este 
plan (con una tasa de crecimiento anual 
promedio de 10.5% para el conjunto de 
la economía) y culmin ó con el tercer 
plan, al principio de lo que aquí se 
identifica como el segundo período del 
"milagro". 

En 1967 Park derrotó ampliamente al 
candidato de la opos ición, Yun Po Sun. 
La declinación de la presencia estado­
unidense se combinó con una verdadera 
ola de inversion es y préstamos japoneses, 
que iban a elevar la participación de este 
país a un primer lugar indispu tado. Las 
exenciones fiscales fueron totales por un 
período inicial de cinco años en las 
zonas francas para inversión. En esta 
etapa se construyó la enorme acería de 
Pohang y la industria del país se volcó 
decisivamente a la exportación. En con­
trapartida, crecieron en forma inin­
terrumpida las importaciones de tecno­
logía, que dieron lugar a un déficit 
permanente en la cuenta corriente y a 
un a deuda en continua expansión. 

El privilegio para la industria de ex­
portación se combinó con un grave 
estancamiento agrícola . El gobierno im­
portó cereales de Estados Unidos, a 
precios más bajos que los internos, con 
lo que consiguió una precaria elevación 
de la capacidad adquisitiva de los obre­
ros. Sin embargo, ello se produjo a costa 
de una pauperización generalizada de los 
pequeños campes inos y muchos de éstos 
emigraron a las ciudades. El creciente 
ejército de desocupados permitió man­
tener bajos los salarios urbanos y salva­
guardar de esa manera la principal fuen­
te de las altas tasas de rentabilidad de la 
industria. 

Al finalizar este período, creció la 
influencia de la oposición. En 1969 tra­
tó de impedir la reelección de Park y en 
las elecciones de 1971 el triunfo oficial 
sólo fue por un escaso margen de 3% 
sobre el candidato de la oposición, Kim 
Dae Jung , quien - sin embargo- obtuvo 
la mayoría aplastante en Seúl. 

Unos meses después, el gobierno im­
puso el estado de emergencia aludiendo, 
como de costumbre, a la seguridad 
nacion al. Esta vez se adujo la amenaza 
que representaba el reconocimiento de la 
República Popular China en la ON u y el 
acercamiento del presidente Ni xon a 
dicho país. 

El primer período del milagro econó-
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mico concluyó en un clima de franca 
hostilidad al régimen. La principal carac­
terística de esta etapa fue la notable 
expansión de la exportación de manufac­
turas, sobre la base del bajo costo rela­
tivo de la mano de obra y la intensa 
penetración de los préstamos, la tecno­
logía y los capitales japoneses) 

El segundo per/odo del "milagro" 

Esta etapa se extiende desde 1972 hasta 
el principio de la crisis actual, también 
caracterizada por un gran desorden poi í­
tico, que culminó con el asesinato de 
Park. Dentro de ella se pueden distinguir 
dos fases, delimitadas por los sucesivos 
planes quinquenales. La primera, que 
coincide con el tercer plan, abarca desde 
1972 hasta 1976. La segunda fase (cuar­
to plan) se inició en 1977, y sus obje­
tivos no se han cumplido. 

El saldo del primer período del "mi­
lagro" se evidenció en el crecimiento de 
la industria: 16.5% del producto bruto 
en 1962; 20% al finalizar el primer plan 
y 23% al término del segundo plan, que 
es, también, la culminación de dicho 
período. 

El paso de una fase a otra estuvo 
marcado por el debilitamiento del régi­
men y el crecimiento de la oposición. El 
17 de octubre de 1972, para afirmar su 
autoridad, Park dio un golpe de estado y 
reformó la constitución, con el propó­
sito de legalizar la dictadura. Después de 
proceder a una vasta purga de opositores 
en todo el país y en el ejército, preparó 
un discutido plebiscito en el que obtuvo 
más de 90% de los votos, bajo las con­
signas ideológicas de rechazo a la demo­
cracia occidental y de ensalzamiento de 
la tradición coreana, a la que se le 
asignó un carácter autoritario. 

El descontento popular no pudo ser 
dominado. En 1973 tuvo lugar una ver­
dadera explosión poi ítica opositora, a la 

3. Véanse Korea Exchange Bank, Month!y 
Review, Seúl, números varios; Suleiman l. 
Cohen, "Industrial performance in South Ko­
rea: a descriptive analysis of a remarkable 
success", en The Deve/oping Economies, vol. 
XVI, núm. 4, Tokio, diciembre de 1978; 
"Corée du Sud . Un exemple a méditer : cin­
quante-deu x produits créés spécialement pour 
l'ex portation en 1976", lnformations du Com­
m erce Extérieur, Bruselas, 16 de septiembre 
de 1977, y "Les options du 4e. plan quin ­
quennal coréen affirment son souci d'une plus 
grande indépendence économique", en lnfor­
mations . . . , op. cit., 6 de octubre de 1976. 

que Park respondió con una acentuación 
de las medidas represivas. Kim Dae jung, 
el ex-candidato de la oposición, refugia­
do en Tokio, fue secuestrado con la 
complicidad de funcionarios japoneses y 
trasladado a Seúl, donde fue procesado 
y condenado. Chang jun Ha, nuevo diri ­
gente opositor, fue conducido por miem­
bros de la K e 1 A al interior del país y en 
el viaje murió tan misteriosa como sos­
pechosamente, por haberse caído en un 
precipicio. No obstante, la oposición no 
cedió. Se recrudecieron las manifesta­
ciones, que contaron con amplio apoyo 
de la Iglesia católica. Estas culminaron 
en 1974 con un atentado a Park, del 
que el dictador salió ileso aunque le 
costó la vida a su esposa . La situación 
política del régimen era tan indefendible 
que Estados Unidos intentó, de manera 
un tanto ambigua, distanciarse del go­
bierno de Seúl. Finalmente, Park buscó 
una especie de reconciliación para estabi­
lizar el régimen. 

Pese a todos los esfuerzos, la oposi­
ción no se arredró. En 1975 la Iglesia 
católica pidió la renuncia de Park y el 
mismo año tuvo lugar el escándalo del 
soborno a congresistas, poi íticos y perio­
distas estadounidenses por parte del 
gobierno de Seúl. Inmediatamente 
después salió a luz un soborno de la 
Gulf Oil a Park para obtener concesiones 
petroleras y, en seguida, una situación 
similar con las más grandes transnacio­
nales japonesas. Antes de iniciarse el 
cuarto plan quinquenal (1977 -1981) se 
tenía la impresión de que algunos sec­
tores del gobierno creían que había lle­
gado el momento de desprenderse del 
dictador. Esta inquietud se hizo más 
evidente en los años posteriores, cuando 
la cadena de éxitos se cortó tan abrupta­
mente como había empezado y la eco­
nomía coreana empezó a debatirse en 
una profunda crisis. 

Todo el período que se IniCIO en 
1972 estuvo caracterizado por el cambio 
drástico de las condiciones mundiales , 
que en la etapa anterior habían facili­
tado la evolución de la economía corea­
na. El aumento de los precios del petró­
leo elevó los costos de producción, y el 
comienzo de la recesión en los países 
capitalistas avanzados y en el resto del 
mundo empezó a dificultar la fácil ex­
pansión de las ventas coreanas en el 
mercado muncial . Sin embargo, esos fac­
tores no desempeñarían un papel deter­
minante sino hasta 1979, dado que la 
recesión de 1974-1975 fue seguida por 
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una reactivación inflacionaria en todos 
los mercados. 

Por otra parte, el efecto del aumento 
del precio del petróleo en los costos de 
producción fue uniforme y la industria 
coreana no perdió capacidad competitiva 
por ello. Sin embargo, la cuenta defici­
taria en el rubro de combustible se 
agregó a las otras cargas negativas de las 
cuentas externas, dando lugar, con el 
tiempo, a una situación difícil. 

Este período de expansión se dis­
tingue del primero porque las altas 
ganancias no correspondieron casi .exclu­
sivamente, como en la etapa anterior, a 
los bajos salarios y a los incentivos fis­
cales. Por lo contrario, el mercado de 
trabajo empezó a sentir el resultado de 
la mayor demanda de mano de obra. 
Pese a ello, la proporción de las ganacias 
brutas en el producto total se incremen­
tó 4 o 5 puntos y llegó a alrededor de 
29%. La mayor rentabilidad provino en 
gran medida de la reorganización de las 
empresas, de la incorporación de nuevas 
técnicas, del desarrollo de ramas más 
avanzadas y, por consiguiente, del i ncre­
mento de la productividad. 

Dos fenómenos son dignos de des­
tacar: la reconversión industrial orien­
tada al desarrollo de ramas intensivas en 
capital y la mayor integración de la 
economía coreana a la japonesa, con lo 
que hubo cierta redistribución del tra­
bajo entre ambos países. Por ese motivo, 
la participación japonesa en las i nver­
siones extranjeras en Corea se at:recentó 
hasta representar 66% del total en 1975, 
contra 17% de la estadounidense. 

Al finalizar el tercer plan quinquenal, 
en 1976, la industria manufacturera y la 
minería representaban 32% del producto 
industrial, el doble que en 1962. Por 
otro lado, las lfstas de exportaciones 
manufactureras se habían modificado, en 
beneficio de las áreas más intensivas en 
capital. Así, merece destacarse el aumen­
to . en la exportación de productos qu í­
micos, llantas y productos de caucho, 
manufacturas de origen mineral, hierro 
en todas sus formas, sobre todo lami­
nados y tubos, artículos de plástico, 
equipos para telecomunicaciones, barcos 
y maquinaria eléctrica . El conjunto de 
las exportaciones creció a una tasa anual 
de 40% de 1962 a 1976 . 

En 1971 las exportaciones superaron 
1 000 millones de dólares y cuatro años 
después ya habían alcanzado un valor 
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superior a 4 700 millon es; en 1977 ll ega­
ron a la marca de 10 000 millones y en 
1978 ese total era superior a 12 500 
millones. En 1970, los productos manu­
facturados representaban cerca de 84% 
de las ventas al exterior, aunque la 
industria química y pesada no pasaba de 
11% del total; en cambio, en 1978, la 
proporción de productos manufactura­
dos era de casi 90% y 37% correspondía 
a la industria química y pesada; la ex­
portación de textiles y zapatos alcanzaba 
todavía a 35% del total. Se calcula que, 
aproximadamente, 40% de las expor­
taciones estaban en manos de cuatro 
transnacionales japonesas. 

En la última parte del período las im­
portaciones crecieron con más intensidad 
que las exportaciones. En 1970 las 
adquisiciones del exterior se acercaban a 
2 000 millones de dólares; en 1973 
pasaron de 3 200 millones y en 1975 su­
peraron los 5 000 millones. En 1979 
se preveían exportaciones por 15 000 
millones e importaciones por más de 
20 000 millones. Estas últimas tuvieron 
un crecimiento notablemente inferior al 
de las exportaciones hasta 1977 (con la 
excepción de 1974), pero en 1978 y 1979 
se acentuó la tendencia importadora y 
el crecimiento de las compras en el ex­
terior alcanzó una tasa de crecimiento 
mucho más rápida que la de las expor­
taciones. 

En 1978 la balanza comercial registró 
un déficit de más de 1 800 millones de 
dólares, con una balanza de servicios y 
transferencias netas positivas que permi­
tió reducir la balanza negativa en cuenta 
corriente a cerca de 1 100 millones de 
dólares. Aunque hubo una salida neta de 
capitales a corto plazo, las entradas ne­
tas de recursos a largo plazo (poco me­
nos de 2 000 millones) y el nuevo 
endeudamiento externo neto permitieron 
una elevación de las reservas interna­
cionales, que ese año llegaron a cerca de 
5 000 millones de dólares. Para 1979 se 
preveía un incremento considerable del 
déficit comercial y del déficit en cuenta 
corriente, lo que haría necesario un 
mayor endeudamiento . Poco más de la 
mitad de las importaciones coreanas pro­
vienen de japón y algo más de 30% de 
Estados Unidos; en cambio, este último 
país absorbe alrededor de 40% de las 
exportaciones, y japón la tercera parte, 
aproximadamente. 

Corea del Sur practicó devaluaciones 
cont inu adas para mantener la competí-

tividad de sus productos en el mercado 
mundial. En lo que atañe al comercio 
exter ior, los proyectos para el cuarto 
plan quinquenal (1977-1981) eran diver­
sificar en alguna medida las expor­
taciones, que au mentarían a una tasa 
anual de 16%, considerablemente infe­
rior a la correspondiente al plan quin­
quenal previo. 

La expansión del segundo período se 
caracterizó, como ya se dijo, por niveles 
más elevados de rentabilidad, debido a 
los bajos salarios y también a la produc­
tividad creciente derivada de una rápida 
tecnificación. Los bajos costos se tradu­
jeron, además, en bajos precios, con una 
competitividad resguardada por las deva­
luaciones. La alta tasa de ganancia faci­
litó la contratación de créditos para ele­
var la producción y la productividad. 
Los problemas que se manifestaban al 
empezar el cuarto plan anunciaban un 
agotamiento del potencial expansivo, 
debido a varios elementos: aparic ión de 
cuellos de botella de tipo tecnológico, 
presión para el alza de salarios, endeuda­
miento creciente, peligrosa dependencia 
con respecto a japón y Estados Unidos, 
elevada factura petrolera, e inflación. En 
el decenio de los setenta la tasa media 
de inflación para los precios al mayoreo 
fue de cerca de 16% anual, con una 
expansión de la oferta monetaria de 
29.6% por año. 

En 1978, el producto interno bruto 
era de alrededor de 44 000 millones de 
dólares corrientes, lo que implicaba una 
renta per cápita de poco menos de 
1 300 dólares para los 34.4 millones de 
habitantes. En ese año, la tasa de creci­
miento global fue de 11 .6%, superada en 
1976 y en 1973 por tasas de 15.1 % y 
14.9%, respectivamente; dichas tasas dis­
minuyeron en los años siguientes. La 
inversión bruta sobre el producto tendía 
a aumentar y en ese año fue de 31 .2 %. 
Para el final del cuarto plan, en 1 981, se 
preveía que la industria representaría 
41 % del producto y que la agricultura 
no pasaría de 18.5%.4 

El costo social 
y las reacciones poi íticas 

La industrializac ión sudcoreana se logró 
con un elevado costo social. La agri­
cultura y los campesinos fueron los más 

4. Véanse Su leiman l. Cohen , op. cit. ; 
Korea Ex change Bank, op. cit. , y "So uth 
Korea", Finan cia/ Tim es Sur vey, Londres, 9 
de junio de 1980. 
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sacrifi cados; la primera perdió capacidad 
de sostener el consumo interno y los 
bajos precios agrícolas financiaron los 
bajos salarios industriales a costa de una 
continua emigrac ión a las ciudades y un 
incremento de la margi nación urbana. 
Los salarios industriales, asimismo, son 
muy bajos, no sólo en la comparación 
internacional (ya se dijo que represen­
taban la décima parte del salario estado­
unidense y la quinta parte del japonés), 
sino en relación con la capacidad adqui­
sitiva interna y el ritmo inflacionario. En 
1977 se calculaba que 85% de los traba­
jadores contaba con un salario inferior al 
mínimo vital. La desocupación real era 
de 12 a 15 por ciento al finalizar el 
tercer plan y la desocupación más la 
subocupación alcanzaba a 30% de la 
fuerza de trabajo. Los sindicatos son 
oficiales y la organización independiente 
de los trabajadores está sujeta a una 
fuerte represión. Asimismo, la jornada 
de trabajo abarca de 12 a 16 horas 
diarias, como término medio . 

Puede decirse que existe una verda­
dera resistencia al régimen, gue se mani­
fiesta en forma periódica mediante gran­
des conmociones poi íticas. Uno de los 
sectores más activos en la resistencia es 
el de los estudiantes, que siempre consi­
guen unificar a otros sectores sociales: 
los intelectuales, los trabajadores y, cada 
vez más, los miembros de diversas comu­
nidades religiosas. 

Las continuas demostraciones de hos­
tilidad contra el presidente Park y las 
más oscuras resistencias que su dirección 
personal estaba generando en la clase 
dirigente coreana terminaron con su ase­
sinato, el 26 de octubre de 1979. El 
episodio fue seguido, menos de dos 
meses después, por un golpe militar que 
entronizó al nuevo mandatario, Chun 
Doo Hwan.5 

Las dificultades actuales 

A principios de 1980 era evidente que la 
si tu ación económica evolucionaba de 
una manera mucho peor a la imaginada 
por los dirigentes sudcoreanos. Aun en 
los generosos espacios de publicidad 
pagados en los medios financieros inter­
nacionales,6 el nuevo gobierno empezaba 

5. Véanse Ni colas Baby, "Corea del Sur, 
un 'animal económico' en dificultades", en Le 
Monde Dip!omatique en español, Méx ico, 
diciembre de 1979, y Ernesto Toaldo, op. cit. 

6. Véase, por ejemplo, Business Week, 26 
de mayo de 1980. 
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a admitir dichas dificultades, pero tra­
taba de buscar les un ángulo pos iti vo. 
Para empezar, se esperaba que en 1980 
hubiera un crec imiento de 3 a 5 por 
ciento. El diagnóstico era que existía 
una sobreexpansión en numerosas indu s­
trias, particu larmente la química, el 
acero y !as intens ivas en capital, es decir, 
aquell.as que integraron la segunda fase 
del auge exportador. Para contrarrestar 
las dificultades, el gobierno adoptó un 
programa de restructuración que empezó 
con una devaluac ión de 20% en los 
pr imeros días de 1980, seguida por la 
flotació n del won - la moneda coreana­
y una reducción en el incremento de la 
oferta monetaria. 

El mensaje tranquilizador, dirig id o 
sobre todo a los inversionistas del exte­
rior, señalaba que el crec imi ento se ha­
bía estab ili zado y que se requería efec­
tuar los ajustes necesarios para reflejar 
los camb ios socia les que habían tenido 
lugar durante el largo período de expan­
sión. Esos camb ios tendrían por objetivo 
darle más flexibilidad al régimen y lograr 
mayor democracia para los coreanos. 
Asimismo, el gob ierno no descartaba que 
persistieran las presiones inflac ionari as, 
debido a la necesidad de sostener los 
gastos en infraestructura para imped ir que 
el desempleo abierto creciera más a ll á de 
5.3 por ciento. 

Los más optimistas eran entonces los 
em presarios y grandes funcionarios de 
bancos, algu nos de los cuales se mostra­
ron disconformes co n el aumento de 
productividad de 54% producido de 
1975 a 1979. 

Sin embargo, la realidad fue peor a lo 
esperado. Al final izar 1980 estaba claro 
que la economía coreana entraba en una 
fase crucial. La expansión se había dete­
nido y en el primer semestre del año se 
registró un retroceso del producto de 
4%, que las autoridades esperaban corre­
gir en la segunda mitad , de tal manera 
que el saldo anua l fuera un retroceso de 
sólo 1 a 2 por ciento. El principal freno 
al crecimiento provenía de lo que hasta 
entonces era el mayor orgullo de Corea 
del Sur: los mercados exteriores, cuya 
demanda se hab ía retraído y en los que 
aparecían tendencias proteccionistas que 
frenaban las exportaciones de los países 
subdesarrollados. Además, se desarrolló 
una aguda competencia para exportar 
manufacturas entre los nuevos países in ­
dustriales de Asia, en perjuicio de Corea 
del Sur. Por ejemp lo, los costos salaria-

les, que en 1975 todavía habían aumen­
tado menos en Corea que en Taiwan 
(39% contra 53%, respecto a 1973) , 
empezaron a ser desfavorables a Corea y 
el incremento, siempre con relación a 
1973, era de 213% para el primero de los 
dos países en 1980, contra 121 % para 
Taiwan. Finalmente, el producto bruto 
decli nó 5% en ese año. 

El programa para el futuro es ahora 
mu cho más modesto . El déficit petrolero 
fue de más de 6 000 mill ones de dólares 
en 1980, año en el que hubo que afro n­
tar pagos de la deuda y de intereses por 
más de 7 000 mil lones de la misma 
moneda. El déficit en cuenta corriente 
asce ndi ó a un os 6 000 mill ones; se plan ­
teó la necesidad de limitar el ende uda­
miento y de financiarlo con mayor ofer­
ta monetari a, a pesar del peligro de 
provocar un recrudecimiento de la infla­
ción . El programa seguía siendo exportar 
más, pero tratando de disminuir el creci­
miento de las importaciones. Al mi smo 
tiempo, las autor idades económicas reco­
nocían, pese a la competencia de Tai­
wan, que los salarios se hab ían retrasado 
con rel ación al crecimiento de los pre­
cios. 

La reformulación de la política core­
ana, iniciada con la muerte de Park, 
abarca mu cho más que una restructu­
ración económica. Parece que el régimen 
ha ll egado a la conclusi ón de que debe 
buscar una mayor estab ilidad poi ítica 
interna (a costa de ciertas concesiones a 
la oposición), estab ili zar la situación mi­
litar en la península y mejorar las rela­
ciones con Estados Unidos, que habían 
sido un tanto tensas durante el período 
de Carter, dado que su gobierno no 
compartía plenamente el criterio apl i­
cado por las autoridades coreanas a una 
parte de la oposici ón, y planteó parcial­
mente el problema de los derechos hu ­
manos. 

A fines de enero pasado, el presidente 
Chun reali zó un a visita de 11 días a 
Estados Unid os, en busca de un a especie 
de legitimación de su régimen. Al pare­
cer , Chun obtuvo del presidente Ronald 
Reagan lo que buscaba, no sin antes 
comprometerse a ali viar la presión de los 
gastos militares estadounidenses en 
Corea, por medio de un mayor esfuerzo 
de la econom ía de ese país. No obstan­
te, se mantendrán estacionados allí 
39 000 soldados estadoun idenses. El 
arreglo es parte de un propósito más 
amp li o, de estab ili zac ión poi íti ca de la 
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península, que - se espera- tendrá reper­
cus iones internas favorables en Corea del 
Sur. Debido a ello, el presidente Chun 
invitó a Kim 11 Sung, presidente de 
Corea del Norte, a realizar una visita al 
sur. 

Chun, que tuvo di recta participación 
en la represión de los opositores, en 
mayo de 1980 en Kwangju , intercedió a 
fin de conmutar la pena de muerte a 
Kim Dae Jung, dirigente de la oposici ón 
democrática; la cond ena se cambió, 
finalmente, por reclusión perpetua. Este 
hecho aparece indisolublemente ligado al 
intento de estabilizar las relaciones con 
Corea del Norte. Por último, Corea del 
Sur se comprometió a realizar grandes 
compras de equipo para centrales atóm i­
cas en Estados Unid os, lo que constituye 
una oportunidad excepcional para la 
industria nuclear de este país, agob iada 
por una situación económica muy difí­
cil. Corea trata de sustituir petróleo por 
energía atómica, para lo cual dispondrá 
de 46 plantas en el año 2 000; de e llas , 
dos están en operación y otras siete en 
proceso de construcción o ya contra­
tadas. El país se convertirá así en el más 
grande com prador de reactores nucleares 
estadou nid enses. 

Chun ofreció a Estados Unidos un 
negocio brillante y un alivio de los gas­
tos militares, además de mejorar la ima­
gen del régimen en lo que atañe a 
democracia y derechos hum anos . En 
cambio, obtuvo el renovado respaldo 
estadounidense, esencial para lograr que, 
por una vía política algo más flexible, se 
pueda realizar el esfuerzo necesar io para 
normalizar una economía en la que el 
atractivo de una promisoria exportac ión 
condujo a la sobreinversión y al excesivo 
endeudamiento, que ahora no puede ab­
sorberse debido a las nuevas condiciones 
del mercado mundial ) D 

7. Véanse Suleiman l. Cohen, op. cit. ; 
Korea Ex change Bank, op. cit. , espec ia lmente 
e l núm. 1 de 1980 ; Peter Field, "Korea faces 
a new ch allenge", en Euromoney, Londres, 
novi embre de 1980 ; "Strongman of the 
south", en Newsweek, Nueva York, 16 de 
febrero de 198 1; David Housego, "How Tai ­
wan ga in s from S. Korea's turmoil", en Finan­
cia/ Tim es , Londres y Francfort, 2 de diciem­
bre de 1980, y en Th e New York Times, de 
Nueva York, los siguientes trabajos: Mike 
Tharp, "Seo ul leader hopes to strengh te n t ies 
on US trip" (27 de enero de 198 1 ), Bernard 
Gwetzman, "US is expected to use Chun visit 
to end te nsion with South K orea", y Sung- il 
Choi, "Reagan and Chun" (1 de febrero de 
1981). y Howell Raines, "Pres id ent promises 
full ties to Seou l" (3 de feb rero de 1981 ). 


